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I N T R O D U C C I Ó N ^ ji 

U A N T O S han tratado a los mo-

^^^^^S ros se han maravillado del al-

to concepto que t i enen de la 

« F r a i l í a » , como e l los llaman a los Mis io

neros Franciscanos, y del tono invariable

mente encomiás t ico de sus palabras cuando 

hablan de esos hombres que tienen por los 

m á s santos y sabios que pueda haber: «son 

hombres dicen, amigos de hacer el bien a to

dos sin interés ninguno y enemigos de hacer 

daño a nadie». Si no es en unas poqu í s imas 

cábilas, y aun eso sólo relativamente y desde 

que la guerra y la política de hace unos a ñ o s 

las ha convertido en avisperos, la «Frailía» 

inspira confianza il imitada a los moros deto-
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das castas, desde las m á s humildes hasta la 

de sultanes m á s poderosos y sin m á s apoyo 

ni defensa que un bas tón va de un punto a o-

tro del Imperio Marroquí , pernoctando don

de se le pone el Sol, muy respetados dé los mo

ros que siempre les ofrece hospedaje con res

petuoso afecto. Saben que los Misioneros 

Franciscanos es tán a l l í desde hace cientos 

de años—llegaron en el siglo X I I I — y que han 

sido siempre hombres de alto ideal y de fir

me espíritu, saben además , que cuando se ha 

presentado ocasión, han sido már t i res de su 

fe y los m o r o s ven con r azón en ese hero í s -

^ mo una fuerza sobrenatural. ¿fi 

A Dios gracias esa s i m p a t í a y esa admira

ción que a ellos tiene el m a r r o q u í , alcanza 

t ambién a E s p a ñ a , país de donde proceden 

varones de tanto mér i to . Con ser todo ello 
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tan honroso para E s p a ñ a se sabe poco. L a 

culpa es de todos y a todos nos toca reparar

la. Por eso comenzamos hoy popularizando 

en estos « L i b r o s de Epopeya» el he ro í smo 

del admirable misionero Fray Juan del Pra

do, que tras sentir larga la a t racción irresis

tible de esa misteriosa tierra mar roqu í , logró 

penetrar hasta la capital del Imperio, llegan

do a la p resenc ia del Sul tán y por fin supo 

perder he ró icamente la vida por la religión, 

• i * alcanzando la palma del martir io. & 

Como s i e m p r e la sangre del m á r t i r fué se

mil la de cristianos; porque desde el punto de 

su muerte cayó la pur í s ima y generosa del 

misionero sobre la cabeza del b á r b a r o Sul

t án que ferozmente le asaeteara, y que poco 

después fué vilmente asesinado; su herma

no y sucesor concedió autor izac ión a los m i -

^ V I I f̂t ^ sioneros 



sionerospara cuidarse con toda tranquilidad 

de los pobres cautivos, quedando restaurada 

definitivamente la «Misión F r a n c i s c a n a » 

que por causas poco estudiadas aún, hab ía 

^ sufrido pasajero eclipse. . i * 

E l m a r t i r i o de Fray Juan del Prado, trajo 

asimismo grandes beneficios para E s p a ñ a , 

porque el Sul tán sucesor, gustaba de tratar 

con los misioneros y po r ello, pidió protec

ción a n u e s t r o Rey y quiso firmar tratados 

y convenios económicos con nuestra nación. 

L a «Misión Franc i scana» que h a b í a dado 

már t i r e s heró icos supo dar entonces habil í

simos y magníficos embajadores. Por eso si 

andá i s por M a r r u e c o s , país de persistente 

t r a d i c i ó n oral, veré is c ó m o corre a ú n por 

zocos y por aduares el recuerdo de nuestros 

frailes embajadores del siglo X V I I , y cuanto 

V I I I ^ m á s 



m á s os adentré is hacia la capital, m á s v ivo 

será el r ecue rdo . Daré is tal vez sin mucho 

fijaros una moneda de nuestra plata al moro 

de un zoco cualquiera de la región de Casa-

blanca o Marakech, que l a r g o rato os haya 

embelesado con sus cuentos y canciones, y 

al ver el declamador en la moneda el nombre 

de E s p a ñ a , tras breve ponderac ión del supe

r ior valor de esa moneda sobre la «assani» o 

sobre el papel francés, os contará cómo hace 

tantas y t an tas generac iones , la E s p a ñ a 

g rande , grande—y para mejor expresarlo, 

a b r i r á y levan ta rá desmesuradamente sus 

la rgu í s imos brazos, cual si quisiera alcanzar 

la r edondez del m u n d o — E s p a ñ a grande 

grande, repetirá, mandaba a Marruecos em

bajadores de la «Frailía» y al salir de presen

tar las credenciales al S u l t á n , sembraban a 
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voleo los patios de la real alcazaba con mo

nedas como esa misma que gozos í s imo aca

ricia y besa, para que la m á s pobrecita gente 

mora las recogiese y a la salud de E s p a ñ a 

pudiera comer y regocijarse. Si luego i n t r i 

gado por el relato b u s c á i s en las historias 

cuál haya podido ser el fundamento de tan 

graciosa tradición, quedaréis m á s sorpren

dido aún, al ver que tiene base his tór ica muy 

firme. Crónicas y documentos, refieren por 

ejemplo, que en el año 1646 el m i s i o n e r o 

« F r a y Francisco de la Concepción», emba

jador de nuestro Señor el Rey Felipe I V , v i 

sitando a Muley Xeque, o rdenó que se arro

jasen a los moros pobres que se le acercaban 

1.600 piezas sobre las que se a b a l a n z ó la 

muchedumbre gritando: «Dios dé vida y en-

t$* salce al Rey de España» . & 

¿fi X & Nuestro 



Nuestro obj eto es precisamente recordar a 

los e s p a ñ o l e s las magníficas h a z a ñ a s que 

han realizado en esa tierra africana, maldita 

y bendita tierra a la vez, la fe y la valent ía de 

nuestros misioneros y soldados, h a z a ñ a s y 

epopeyas que t a n poco hemos admirado y 

agradecido porque t a n m a l conocemos. E l 

presente relato está sacado del l ibro t i tula

do « L o s M i s i o n e n o . s Franciscanos en M a 

rruecos» y de algunos otros impresos publi

cados po r la Tipograf ía H i spano-Árabe de 

la Mis ión Católica de Tánge r . Como en ellos 

d e c l a r a m o s que con los t í t u l o s de santos 

beatos o venerables que damos a los siervos 

de Dios que en esta historia mencionamos, 

no es nuestro á n i m o anticiparnos al juicio de 

la Santa Sede, única a u t o r i d a d infalible en 

^ esta materia. & 
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C A P Í T U L O I . - N A C I M I E N T O , V O C A 
CIÓN R E L I G I O S A Y A P O S T Ó L I C O S 
A N H E L O S D E L B E A T O J U A N D E 
PR^^DO tifa tí^ 

principio del siglo X V I I , el re

crudecimiento del corso y de la 

piratería a que se dedicaban nu

merosos mar roqu íes ,ba jo la protección de 

los mismos Sul tanes , hacía a u m e n t a r de 

continuo el n ú m e r o de los infelices cautivos 

españoles que pasaban los días oprimidos 

por el trabajo y el hambre, y las noches, por 

las pesadas cadenas que les sujetaban en ló

bregas mazmorras, sin la menor esperanza 

de ver a lgún día remedio a los males que pa-

& 1 & saban. 



saban. Confiaban sólo que el Señor aliviase 

su deplorable s i tuación enviándoles a l g ú n 

Misionero que c o m o en tiempos anteriores 

endulzase las penas que sufrían y que trans

formando aque l horroroso c a u t i v e r i o en 

oratorio d e c o n s u e l o y d e paz, hiciese m á s 

llevadera la horrible s i tuación de los que allí 

gemían . Vieron en efecto cumplidas sus es

peranzas porque el Señor m i s e r i c o r d i o s o 

inspiró a un celoso Provincial de Francisca

nos deseo persistente e invencible de mandar 

misioneros a Marruecos y allá fué él mismo 

en cuanto se le presentó la p o s i b i l i d a d de 

¿fi hacerlo. jfi 

Vió la luz del mundo este Misionero en Mor -

gobejo, provincia de León , en 1563. Era hijo 

único de D. Sancho de Prado y de D.a Isabel 

de A r m e n z ó n . H u é r f a n o antes de cumplir 

¿fi 2 & cuatro 
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cuatro años , q u e d ó bajo la t u t e l a de un t ío 

suyo, Arcipreste de Vega de Corveja, que a 

los pocos a ñ o s le envió a León , para que se 

instruyese en las primeras letras, t r a s ladán

dole después a Salamanca, con el fin de que 

se dedicase a estudios mayores. Cuando se 

hallaba en lo mejor de su carrera literaria, su 

tío, el Arcipreste, le ret iró la protección que 

le venía prestando, sin que se sepa qué cau-

sas determinaron esta resolución. 

De un g o l p e tan inesperado el j o v e n Juan 

sacó la convicción de la poca o ninguna se

guridad que ofrecen las p romesas de los 

hombres, y en tonces adoptó el partido de 

consagrarse a Dios, que es siempre fiel en las 

suyas, d e t e r m i n a n d o para esto abrazar el 

es tado religioso. Fi jóse en la Orden Fran

ciscana, cuyo espíritu de pobrezay humildad 

^ 4 J> tan 



t a n perfectamente se adaptaba al propós i to 

firme que hab ía formado de renunciar a to

das las cosas del m u n d o . Ardiendo en este 

santo deseo, vist ió el háb i to franciscano, el 

día 17 de Noviembre de 1584, cuando conta

ba 21 a ñ o s de edad. Terminado el noviciado 

y hecha la profesión, dedicáronle l o s Supe

riores a los estudios propios para el estado 

sacerdotal, los que, unidos a los que ya t ra ía 

hechos d é l a universidad de Salamanca, le 

capacitaron de teó logo eminente y celebrado 

predicador. Repetidas veces solicitó de sus 

Superiores pasar a las Misiones de América , 

pero otras t an ta s se le negó el permiso que 

pedía. Comprend ían aquéllos, que el P. Fray 

Juan, por su talento nada común , y, po r su 

vi r tud, era un elemento poco menos que ne-

cesado para su Provincia. 

^ 5 j 6 ^ No 



No se equivocaron en el juicio que de él ha

bían formado, pues vieron que los cargos que 

en la Orden se le c o n f i a r o n los desempeñó 

con tal acierto y prudencia que nada dej ó que 

desear. F u é Definidor y seis veces fué nom

brado G u a r d i á n en d i v e r s o s conventos, 

acredi tándose en todos ellos de v a r ó n con

sumado en t o d o género de v i r t u d e s . T a l 

cúmulo de santidad, unido a un talento nada 

c o m ú n y a una práctica de gobierno cada vez 

m á s acer tada , fueron causa de que el 19 de 

Diciembre de 1620 le instituyesen Minis t ro 

Provincial con aplauso de todos menos del 

propio interesado, cuya humilde r e s i s t en 

cia fué preciso vencer, m a n d á n d o l e por obe

diencia que aceptase el cargo que se le con-

& feria. 
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C A P I T U L O I I . - S IENDO P R O V I N C I A L 
E N V Í A A DOS RELIGIOSOS A M A 
RRUECOS P A R A V E R D E P R E P A R A R 
U N A M I S I Ó N 

¡ERÍ A inútil ocuparnos del tino, 

prudencia y d e m á s virtudes con 

que el P. Juan procedió en el go

bierno de su Provincia. Todos los biógrafos 

lo colman de elogios. Para lo que hace a nues

tro intento,hemos de fijarnos en un proyecto 

que absorbía todas las facultades de su espí

r i tu y que si, por entonces, no llegó a realizar 

fué porque las atenciones de Superior de la 

Provincia, que con tanto acierto gobernaba, 

no se l o c o n s e n t í a n ; hizo empero cuanto 

las c i r c u n s t a n c i a s le permitieron hacer. 

^ Veámos lo . & 

Frecuentemente llegaban a sus o í d o s no t i -
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cías y relaciones detalladas d é l a t r is t ís ima 

s i tuación en que se encontraban los cristia

nos de Marruecos. Por ellas sabía que a las 

muchas calamidades que p a d e c í a n , había 

que añad i r l a m a y o r de todas: no disponer 

de sacerdotes que atendiesen a l socorro de 

sus necesidades espirituales, pues los pocos 

que en el I m p e r i o había , sucumbieron víc

timas de una cruel epidemia que a r ra só mu

chas vidas. Estas noticias torturaban su es

píritu y hubiera querido tener alas, para volar 

al socorro de aquellos desgraciados. A estas 

noticias hab ía que a ñ a d i r otra que cerraba 

la puerta a todas las esperanzas que su alma 

generosa hab ía concebido. Era que el Sul tán 

del Imperio de Marruecos, M u l é y A b d - E l -

Malek, se negaba cada vez con m á s obstina

ción a admitir en sus estados Misioneros que 

^ S jfi S fuesen 



fuesen a socorrer y a cuidar de los cristianos 

que allí residían. Pero como en los espír i tus 

dispuestos al sacrificio las energías se m u l t i 

plican a medida que aumentan las dificulta

des que estorban sus proyectos, el apostól ico 

Provincial no se a r redró por semejante difi

cultad, al contrario: ella fué poderoso acicate 

que espoleó su ardiente celo, para explorar 

el terreno y ver de qué modo podía ingeniar

se, para que al Imperio de Marruecos pasasen 

Misioneros Franciscanos. ^ 

Resolvió, a l efecto, enviar a dos Religiosos 

que por su vasta instrucción, tino, prudencia 

y, sobre t o d o por s u v i r t u d a t o d a prueba, 

fuesen de su absoluta confianza, pues eran 

los primeros pasos que daba en esta empresa 

y, para los proyectos que para m á s adelante 

abrigaba, quer ía informarse bien, a fin de que 

^ 9 ^ el 



el éxito respondiese a sus generosas espe

ranzas. Eran estos emisarios los PP. Fray-

Miguel de San Diego y Fr. Blas de San Ra

fael. Dióles instrucciones muy minuciosas y 

acertadas para el mejor desempeño de la co

mis ión que c o n f i a b a a s u celo y prudencia. 

Todas ellas pueden concretarse en estos tres 

p u n t o s . Primero: que asistiesen con esme

rada solicitud a los cristianos, en particular 

a los pobres cautivos, que eran, naturalmen

te, los m á s necesitados. Segundo: que se i n 

formasen detalladamente de la s i t u a c i ó n 

material y política de las cosas del Imperio, 

pues un c o n o c i m i e n t o exacto y un juicio 

acertado sobre este particular, entraban co

mo elemento indispensable para el desarro

llo de los planes que el santo Provincial ha

bía concebido, y, tercero—y é s t e era el m á s 

^ 10 ,> importante 



importante de todos y el que exigía m á s pru

dencia y m a y o r sagacidad—que v i e s e n y 

estudiasen el medio m á s eficaz de vencer la 

obstinada resistencia del Sul tán y lograr de 

esta manera que dejase la entrada libre a los 

Misioneros en el Imperio. Salieron los ben

ditos Misioneros a desempeña r la comis ión 

que con tanto interés les h a b í a confiado su 

santo Prelado, llegando a l o s p o c o s días a 

Mehdía , M á a m o r a , plaza d é l a dominac ión 

española y cuyo gobernador hizo a los reli

giosos t oda clase de d e m o s t r a c i o n e s de 

afecto , ofreciéndose incondicionalmente a 

prestarles todos los auxilios conducentes al 

^ buen éxito de su empresa. & 

Allí trabaron amistad con algunos moros y 

de ellos pudieron informarse de la s i tuación 

angustiosa en que se hallaban los cristianos 

^ 11 «¿fc cautivos 



cautivos en Marruecos, los cuales eran so

metidos a trabajos t a n pesados, que por no 

poder resistir un trato tan cruel, algunos ha

bían llegado a l desesperado t é r m i n o de 

abandonarlaFe Católica, hac iéndose maho

metanos, para mejorar de este modo las con

diciones materiales de su vida. Informaron 

de todo esto a su san to Prelado, el cual i n 

mediatamente les escribió, para que u n o de 

ellos pasase en seguida a Marruecos y pres

tase a los cristianos toda suerte de auxilios. 

Salió para Marruecos el P. Fr. Miguel ves

tido de mercade r . Debido a l disfraz le fué 

muy f ác i l introducirse ent re los cristianos 

sin ser n o t a d o de los m o r o s . Una vez allí, 

d e d i c ó s e a animarlos y fortalecerlos, para 

que no decayesen en la Fe por duros que fue

sen los trabajos y tribulaciones a que se ha-

12 liaban 



liaban sometidos. Inúti l sería que nos detu

v i é semos en r e f e r i r l a santa alegría que se 

apoderó de aquellos infelices cautivos, al ver 

que un sacerdote católico, por tan ingenioso 

med ió consiguió acercarse a e l los para ad

ministrarles los Santos Sacramentos y de

m á s auxilios espirituales, de los que por tan 

largo tiempo ha l lábanse privados. No pudo 

el bendito Padre permanecer mucho tiempo 

entre aquellos desventurados. T a n t o éstos 

como él t emían , y con razón, que, bien fuese 

por denuncia de a lgún renegado o po r otro 

modo cualquiera, los moros se dieran cuen

ta de hallarse un Misionero entre los cristia

nos, y entonces la s i tuación angustiosa de 

éstos se ag rava r í a en extremo. Así, pues, re

gresó a Mehdía , habiendo prodigado antes 

^ a los cautivos toda clase de consuelos. & 

»¿6 13 jfe & Reunido 



Reunido con su compañero , P. Blas de San 

Rafael, practicaron ambos todas las posi

bles diligencias, pa ra conseguir de l Sul tán 

que permitiese a los Misioneros libre entra

da en el Imperio, con objeto de consagrarse 

al cuidado de los cristianos. Muchos fueron 

los pasos que dieron y no menos los resortes 

que tocaron; pero t odos sus generosos es

fuerzos se estrellaron contra la fanática obs

t inación del Sul tán que r e sue l t amen te se 

oponía a la entrada de los Misioneros en Ma

rruecos. Los benditos Padres ya nada ten ían 

que hacer allí. H a b í a n cumplido su mis ión, 

a s i s t i endo a los cristianos y consolando a 

los cautivos; se h a b í a n informado de la si

tuac ión y del estado de cosas en Marruecos 

y, por úl t imo, y aunque sin n i n g ú n resultado 

favorable, hicieron cuanto estuvo de su par-

¿fi H & ^ te 



te, para c o n s e g u i r que el S u l t á n cediese o 

fuese, por lo menos, tolerante con los Mis io

neros. Regresaron, pues, a E s p a ñ a y de todo 

hicieron c u m p l i d a relación al P. J u a n de 

^ Prado. ^ 

C A P Í T U L O I I I . - D E L A B U E N A CO

Y U N T U R A Q U E E L C I E L O D E P A R Ó 

A L B E A T O J U A N D E L P R A D O , P A 

R A E L L O G R O D E SUS DESEOS ^ 

OR las noticias de ta l l adas que 

trajeron los padres que regresa

ron de Marruecos, q u e d ó ente

rado el Provincial de la s i tuación de aquellos 

Estados. Con ellas se afianzó m á s en el pro

pósito que de pasar a aquellas tierras tenía ya 

formado, resolviendo ponerlo en ejecución 

tan pronto como terminase su Provinciala-

to. L o cual aconteció el día 2 de Diciembre de 

& 15 S J Í 1623, 



1623, en que se celebró en Sevilla Capítulo 

P r o v i n c i a l y en él fué el P. Juan de Prado 

instituido G u a r d i á n del convento de Cádiz. 

No dejaba de ser ésto un fuerte contratiempo 

para los planes que tenía formados, pero co

mo buen religioso se somet ió gustoso a lo 

que d isponían los Superiores. jfi 

A l i r a Cádiz, l levó consigo a u n Venerable 

Religioso, al P. Mat ías de S. Francisco, pro

cedente de la Provincia de F i l i p i n a s , en la 

que por su v i r tud y vastos conocimientos ha

bía venido a E s p a ñ a para tratar varios asun

tos referentes a las M i s i o n e s que en el Ja

pón tenía la Orden. Con mot ivo de este viaje 

conoció el P. Mat ías a l P. Juan de Prado y 

ambos congeniaron, y un lazo de santa e i n 

disoluble amistad los unió , porque sus espí

ritus coincidían en las mismas heró icas as-

^ 16 ^ piraciones. 



piraciones. Abrasados ambos, en un mismo 

celo por la sa lvación d e l a s a l m a s y fundi

dos sus espír i tus en tan santo ideal, trataron 

de pasar a las Misiones F r a n c i s c a n a s de 

América; pero diversos accidentes desbara-

taron este plan. & 

Era ya esta la segunda vez que el B . Juan de 

Prado veía desvanecidos sus generosos pro

yectos. Sin embargo, no se a r redró por este 

nuevo contratiempo. Era uno de esos cora

zones formados a t o d a prueba y que j a m á s 

^ desmayan ante las humanas fatigas. ^ 

T a l vez considerar ía este contratiempo co

mo una llamada que del cielo venía para que 

no se olvidase de la suerte desventurada de 

los cristianos de Marruecos, pues olvido, o 

cosa parecida, suponía el plan de pasar a las 

Misiones de Amér ica . L o cierto fué, que v o l -

^ 17 & v io 



vió a insistir con m á s ahinco que antes en su 

plan favorito: las Misiones de Marruecos, a 

pesar de v e r l a s cerradas con la formidable 

muralla de la obst inación del Sul tán que por 

nada n i por nadie se avenía a que, en sus Es

tados tuviesen libre entrada los Misioneros. 

Y fué designio providencial, que cierto día, 

que, juntos salieron del convento de C á d i z 

dos benditos Padres, entrasen en casa de don 

Alonso de Herrera Torres, toledano, bienhe

chor de los religiosos, el cual se dedicaba al 

tráfico comercial en M a r r u e c o s , en cuyas 

principales poblaciones disponía de agentes 

para los diversos negocios mercantiles. So

licitaron de él que escribiese a és tos con el fin 

de que obtuvieran del Sul tán Muley-el-Ma-

lek un salvoconducto en cuya v i r tud pudie

ran pasar a Marruecos. Les manifes tó lo d i -
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fícil que sería obtener lo que deseaban, dada 

la inquebrantable resolución del Sultán. Ins

taron ellos, y D. Alonso escribió a su princi

pal representante don Francisco Roque, y a 

un famoso médico cautivo D .André s Came

lo, t ransmi t iéndoles el ruego délos dosFran-

c i s c a n o s y encareciéndoles la importancia 

del mismo. Nada pudieron conseguir, trope

zaron siempre con la obst inación de Muley-

el-Malek, y e s c r i b i e r o n , entre otras cosas, 

que Misionero que pusiese los pies en M a 

rruecos, Misionero que perdería la vida. & 

Sin embargo, sucedió po r entonces que el 

Sul tán se hab ía agravado en la enfermedad 

del parál is is que padecía y los dolores se le 

hab í an recrudecido en extremo. H i z o com

parecer en su presencia a l médico cautivo, 

A n d r é s Camelo, prometiendo da r l e cuanto 
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pidiese, si le curaba de aquella enfermedad. 

Recobró la salud y el médico pidió que le die

se libertad, para i r a reunirse con su familia. 

Negóse el Sul tán a l a p e t i c i ó n d e l médico , 

alegando que deseaba re t ene r l e junto a sí, 

pues tan buen médico era. Tan sólo le con

cedía que pudiese traer a su f a m i l i a a Ma

rruecos, donde t o d o s disfrutarían de com

pleta libertad. No i n s i s t i ó D. Andrés , pues 

demasiado comprend ía que, dado el carác

ter violento del Sul tán, lo perder ía todo, si no 

^ accedía a sus ruegos. ^ 

Entonces D . Andrés , recordando el encargo 

que le hiciera D. Alonso de Herrera Torres, 

se puso de acuerdo con D. Francisco Roque, 

y aprovechando esta coyuntura tan favora

ble, se presentaron al Sultán. Dijéronle que, 

para poder venir a Marruecos la familia de 
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D. A n d r é s y en Marruecos permanecer con 

v e r d a d e r a tranquilidad, era indispensable 

que fuese a c o m p a ñ a d a de tres o cuatro reli

giosos, pues eran cristianos y como cristia

nos hab ían de v iv i r . Opuso algunos reparos 

el Sultán; pero acordándose del compromiso 

que de r ecompensa r al médico hab ía con

t r a í d o ^ deseando por otra parte, no indispo

nerse con don Francisco, que le servía muy 

bien, pues de él se val ía para todos los nego

cios del comercio que t ra ía entre manos, con

descendió con lo que se le pedía y a este efec

to expidió u n salvoconducto en el que, con 

fecha del mes de Xaban, el bendito, de 1039 

—10 de A b r i l de 1630— mandaba y disponía 

que ninguno de sus vasallos tomase cautivo 

a ninguno de los criados n i r e l i g i o s o s que 

a c o m p a ñ a s e n a la cristiana D.a A n a , mujer 
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del doctor cristiano D. A n d r é s Camelo, que 

los encaminasen por donde fuera necesario, 

que no les impidieran el viaje, para que lle

gasen a M a z a g á n salvos y seguros. Y aña 

día: «si quisieren los dichos religiosos venir 

a la presencia de nuestro Estado excelso, po

drán con tranquilidad venir s e g u r í s i m o s , 

que d o y m i seguro real duradero para todo 

lo dicho. Y todos nuestros criados a quienes 

llegare la noticia de nuestro mandato, hagan 

^ lo en él contenido.» 

C A P Í T U L O I V . - D E C Ó M O L O G R Ó 

E L B E A T O J U A N D E L P R A D O P A 

SAR A M A R R U E C O S & & & & & 

L E G Ó la noticia de tan feliz con

cesión a oídos del padre Juan de 

Prado, que la recibió con el j úb i 

lo que es de suponer en un c o r a z ó n que no 
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ansiaba otra cosa que pasar a Marruecos, pa

ra dedicarse, aunque fuese a costa de su vida, 

al servicio de los cristianos y p ropagac iónde 

la Santa Fe Católica. Sin embargo, no esta

ba hecho todo: hab ía que contar t a m b i é n c o n 

las correspondientes licencias de los Supe

riores de la Orden, d é l a Nunciatura de Es

paña, de la S. Congregac ión de Propaganda 

y del Duque de Medina Sidonia, Capi tán Ge

neral de las costas Africanas. Es t e ú l t imo 

accedió gustoso a conceder la licencia, pero 

desistió tan p r o n t o como tuvo n o t i c i a de 

oponerse resueltamente los Superiores a que 

el P. Juan de Prado, saliese para las Mis io

nes de Marruecos. Necesitaban en E s p a ñ a 

de los consejos y de los ejemplos de v i r tud de 

tan esclarecido va rón , por lo cual ha l lában

se decididos a estorbar su marcha. P o r ter-
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cera vez el bendito Juan de Prado veía des

hojada la flor de sus esperanzas. P e r o esta 

nueva oposición, la m á s ruda de cuantas ha

bía experimentado, s i rvió para que el A p ó s 

to l redoblase los br íos de su ardiente celo e 

hiciese un esfuerzo m á s para superarlo. Y 

tal arte se dió, tan poderosas debieron de ser 

las razones en que apoyó su p e t i c i ó n y t a n d e 

manifiesto debieron de poner lo importante 

de la empresa que acomet ía y la rectitud de 

la intención que en ella le guiaba, que el D u 

que de Medina Sidonia, los Superiores de la 

Orden y, hasta el mismo Obispo de Cádiz, a 

quien h a b í a n acudido, para que tomase par

te en la santa conjuración, enternecidos ante 

la actitud suplicante del P. Juan, inclinaron 

la cabeza y gustosos le otorgaron la licencia 

que con tan ardientes ansias deseaba. & 
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Allanada tan felizmente esta dificultad, todo 

cambió de aspecto y no p a r e c í a sino que el 

cielo se ponía de parte de l santo Misionero. 

E l Nuncio de Su Santidad in formó tan favo

rablemente, que el Papa Urbano V I I I , no só 

lo le concedió licencia para pasar a Marrue

cos y reanudar las M i s i o n e s , sino que, por 

diez años y con amplias facultades le nom

bró Prefecto de las mismas. Muchos pasos, 

muchos desvelos, muchos s ac r i f i c i o s , no 

pocas l ág r imas y muy fervientes súpl icas y 

oraciones costó al bendito Misionero alcan

zar esta gracia, que era la santa obses ión de 

su espíri tu ardientemente enamorado de los 

desventurados cautivos de Marruecos. L u 

gar t e n d r e m o s de ver c ó m o sa t i s f izo por 

completo las esperanzas que todos concibie

ron, dando nuevo lustre a nuestra sacrosan-
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ta Rel igión y p r e p a r a n d o el camino, pa ra 

que el nombre de E s p a ñ a se pronunciase en 

M a r r u e c o s con respeto, con venerac ión y 

^ con car iño. ^ 

C A P Í T U L O V . - S A L E N D E CÁDIZ E L 

P. J U A N D E P R A D O Y SUS C O M P A 

Ñ E R O S . - SU L L E G A D A A M A R R U E -

COS t2^ %^ 

A no hab ía que pensar m á s que en 

? losprecisospreparativosparael 

viaje. A este efecto, el P. Juan de 

Prado obtuvo de la caridad de los bienhecho

res algunas ropas y vasos sagrados y demás 

cosas indispensables para el Santo Sacrificio 

y admin is t rac ión de Sacramentos. E l Duque 

de Medina Sidonia le e n t r e g ó una carta de 

recomendac ión para D.Francisco de A l m e i -

da, que era a la s azón Gobernador de la plaza 
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de M a z a g á n , y otra para el S u l t á n de M a 

rruecos con quien el ilustre Duque m a n t e n í a 

correspondencia para asuntos de gobierno. 

Hechos todos los preparativos, el P.Juan de 

Prado y el P. Mat ías de San Francisco, a los 

que se un ió el Hno. Fr. Ginés de Ocaña , va

rón de virtudes a toda prueba y dispuesto a 

sacrificar su vida por la Fe y por servir a los 

Padres, en la t a rde del 27 de Noviembre de 

1630, salieron del puerto de Cádiz a bordo de 

una embarcac ión que, por orden del Duque 

de Medina Sidonia, expresamente preparó a 

este efecto el Gobernador de esta ciudad, 

D. Lu i s Bravo de Acuña . Después de algu

nos contratiempos que les forzaron a dete

nerse cuatro o cinco días, llegaron a Maza-

g á n el 7 de Diciembre. ¿fi 

Desembarcaron en seguida, y el P. Juan de 
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Prado y sus dignos compañe ros no se can

saban de dar gracias a Dios por el feliz arribo 

a las costas africanas. Sobre todo el primero 

no cabía en sí, tanto era el san to júbi lo que 

embargaba su corazón. Veía convertidas en 

palpable realidad todas aquellas lisonjeras 

esperanzas, que por tanto tiempo hab í an sido 

el centro en torno del cual giraban todas las 

aspiraciones de su espíri tu de Apóstol , y para 

cuya real ización t o d o lo hab ía sacrificado. 

Y a estaba en África y pronto estar ía en Ma

rruecos, en ese Marruecos en el que, s i g l o s 

a t rás , po r l a Fe lucharon sus hermanos de 

háb i to y por la Fe perdieron sus vidas. Con

ducido por el espíri tu de Dios, allí iría él, lle

vando la luz de su sabiduría , los frutos de su 

experiencia en l a santificación de las almas 

y la llama de su celo, para llegar hasta el sa-
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crificio de su vida por l a c a u s a d e Dios. E l 

Gobernador de M a z a g á n recibió a los san

tos Misioneros con indecibles muestras de 

afecto, p rod igándoles todo género de aten

ciones, hasta el extremo de no permitir que 

se h o s p e d a r a n nada m á s que en su propio 

^ Palacio. 

A l día siguiente le p i d i e r o n su benepláci to 

para proseguir el v i a j e a Marruecos, Pru

dente el Gobernador les advir t ió que era i n 

dispensable revalidar el salvoconducto del 

Sul tán, pues de la inconstancia de los moros 

podía temerse que, a pesar de ser tan expreso 

y t e r m i n a n t e el que t ra ían , no le diesen ya 

por vál ido. Confo rmáronse y de buen grado 

admitieron tan prudentes consejos. Prac t icó 

aquél las diligencias necesarias para la reva

lidación. L l e g ó ésta, o po r lo menos esa era 
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la convicción de todos, pero se suponía ,y con 

mucho fundamento, que el Gobernador no 

quer ía presentarla, parte por no privarse de 

la compañ ía de los Misioneros y sobre todo, 

porque temía que los moros cometiesen al

guna t r o p e l í a c o n t r a ellos. H í z o s e el des

entendido el P. Juan de Prado y, a c o m p a ñ a 

do del P. Mat ías , salió de la c i u d a d por la 

tarde con el pretexto de dar un paseo, dejan

do en la ciudad a Fr. Ginés , a quien ins t ruyó 

previamente en lo que h a b í a de hacer. L le 

gada la noche, en vez de regresar a la ciudad, 

emprendieron los dos el camino de Marrue

cos. C o m o era natural, el Gobernador no tó 

en seguida la falta de los PP., y adivinando 

las causas, dió órdenes para que salieran en 

su busca, yendo él por o t r o s caminos en su 

seguimiento. A l fin, los hal ló y puso en juego 
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todos los recursos para disuadirlos y hacer

los regresar a M a z a g á n . P e r o el P. Juan de 

Prado con muy buenas razones se negó , d i 

ciendo que él hab ía venido para i r a Marrue

cos y a Marruecos hab ía de ir . E n esta santa 

porfía v e n c i ó el P. Juan de P r a d o , pero si 

accedió a regresar a la ciudad, fué porque el 

Gobernador, ba jo juramento, le p romet ió 

que al d í a s i g u i e n t e les dejaría partir para 

Asimur, desde donde podían seguir su viaje 

para Marruecos. ^ 

C A P Í T U L O V I . - C O M I E N Z A N L A S D I 

F I C U L T A D E S Y C O N T R A T I E M P O S ^ 

E R O de regreso a M a z a g á n se 

> e n c o n t r a r o n con l a nueva de 

haber sido asesinado el Sul tán 

Muley A b d el-Malek. E l h e r m a n o de éste, 

Muley el-Valid, fué el que buscó y pagó a los 
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asesinos y se hizo proclamar Sul tán de Ma

rruecos. Y a no s e r v í a para nada el salvo

conducto que t e n í a n , y así se lo hizo ver el 

Gobernador a los santos Misioneros. Estos, 

s i n embargo, permanecieron firmes en sus 

santos propósi tos , e insistieron en la prose

cución de su viaje, en vista de lo cual, el Go

bernador los d e j ó p a r t i r , p o n i e n d o a su 

servicio algunos m o r o s so ldados que les 

escoltasen hasta Asimur. E l Gobernador de 

esta plaza, a quien presentaron los PP . M i 

sioneros las cartas de l de M a z a g á n , los ob

sequió y a tendió con esmerada solicitud, 

pero advi r t iéndoles que sería imposible se

guir adelante, sin obtener un salvoconducto 

del nuevo Sul tán, diligencia que él se encar

gar ía de practicar con t o d a la brevedad po

sible, c o m o así l o h i z o , p e r m a n e c i e n d o 
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catorce días en Asimur los santos Misione

ros, que fué el tiempo que se t a r d ó en recibir 

la contestación. ^ 

L legó ésta, que era favorable a la i d a de los 

PP. a Marruecos. Para i r a este p u n t o , que 

era el objeto de sus ansias, se incorporaron 

a u n a caravana compuesta de moros y j u 

díos. Unos y otros, durante el largo camino, 

hicieron a los benditos Misioneros objeto de 

toda clase de befas y escarnios, achaque muy 

c o m ú n y natural en esta clase de gente, sobre 

todo cuando cuenta c o n la impunidad. E n 

Tensift, r ío que corre a unos diez k i lómet ros 

de Marruecos, hicieron alto. De allí se desta

caron algunos, para i r a M a r r u e c o s y dar, 

según es costumbre, cuen ta del n ú m e r o y 

calidad de las personas que c o m p o n í a n la 

caravana. Con este mot ivo se enteraron los 
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cristianos de que losPP. Misioneros estaban 

para llegar. C o n júbi lo indecible vieron ser 

ya una realidad las promesas que por cartas 

les tenía hechas el P. Juan de Prado, y, locos 

de contento, salieron a recibirlos. E l encuen

tro no pudo ser m á s emocionante: cristianos 

y Religiosos se a b r a z a r o n mú tuamen te , y 

entre los sollozos de unos y de otros sobre

salía la voz del P. Juan que, haciendo esfuer

zos sobrehumanos, a todos prodigaba pala

bras de consue lo y para todos tenía frases 

^ de aliento. & 

Calmada la agi tación de esta natural alegría, 

los cristianos, que conocían perfectamente 

la dura condición del Sultán, y temerosos de 

que el b i e n que g o z a b a n con la presencia 

dé los PP. Misioneros les durase poco, roga

ron con t o d o encarecimiento al P. Juan de 
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Prado, que, puesto que hab ía de ser recibido 

por el S u l t á n , una vez en presencia de éste, 

se limitase a presentar las cartas que t ra ía y 

que le acreditaban de enviado de los Gober

nadores de Asimur y d e M a z a g á n y , sobre 

todo, del Duque de Medina S i do n i a que en 

calidad de Embaj ador le enviaba. A l g ú n tan

to cont ra r ió esta súplica al santo Misionero, 

cuyo celo no se avenía bien con tal demanda; 

pero h a c i é n d o s e cargo de todo y que a los 

cristianos no les faltaba r azón en lo que con 

tanto ahinco le pedían, les p romet ió acceder 

f̂t a sus ruegos. ^ 

Mientras ocur r ían t a n tiernas escenas en el 

barrio de los cristianos, el Sul tán deliberaba 

con sus ministros sobre si recibiría en segui

da a los Misioneros, para que éstos le presen

tasen las cartas que t ra ían de las autoridades 
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españolas , o si sería mejor diferir la audien

cia para el día siguiente. E l acuerdo que se 

t o m ó , fué el de no recibirlos, hasta que no 

hubiesen descansado dé l a s fatigas del viaje, 

y así se hizo saber a los santos Misioneros. 

H o s p e d á r o n s e és tos en casa del a lmocadén 

de los cautivos, cristiano, especie de super

intendente n o m b r a d o po r el Su l tán , para 

cuidar y entender en todas las cosas d o m é s -

«¿ft ticas de los cautivos. ^ 

C A P Í T U L O V I I . - R E C I B E E L S U L 
T Á N A L O S MISIONEROS Y T E R M I 
N A N T E M E N T E L E S M A N D A S A L I R 
D E MARRUECOS, S O P E Ñ A D E SER 
D E C A P I T A D O S & & & & & & & 

[L día siguiente 3 de A b r i l , el P. 

Prado celebró el Santo Sacrificio 

de la Misa en la Sagena, cárcel o 
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barrio de una sola entrada, cerrada por fuer

te puerta y en el que sólo v iv ían los cautivos 

solteros que no se h a l l a b a n al servicio de 

n i n g ú n dueño particular. Allí estaba la anti

gua y p r i m i t i v a Iglesia de la M i s i ó n , que 

nuestros Santos M i s i o n e r o s pusieron en 

condiciones de poderse celebrar en é l l a los 

& Divinos Misterios. ¿fe 

E l Sul tán seguía deliberando con sus conse

jeros, p e r o c o n l a particularidad de que lo 

que se trataba era de si los Padres españoles 

h a b í a n de ser recibidos como Embajadores 

del Duque de Medina Sidonia, o de s i se les 

debía cortar la cabeza. Dados los instintos de 

crueldad que caracterizaban a este Sul tán, 

todo podía temerse. Para él no hab í a t r á m i 

tes, n i principios de derecho, n i aun los m á s 

elementales rudimentos de justicia. M e n o s 
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bá rba ro y cruel el Kadi, se opuso tenazmen

te a resolución t a n violenta, c o m o era qui

tar la vida a los que ven ían de Embajadores 

de u n a a u t o r i d a d española. «jfc 

Preva lec ió este dictamen y los Santos Misio -

ñe ros fueron admitidos a l a presencia del 

Sul tán. E l P. Prado presentó las cartas que 

t ra ía y el salvoconducto correspondiente; pe

ro el Sul tán, que no buscaba otra cosa que 

salirse con la suya, alegó la ext raña r azón de 

no ser para él aquellas car tas , sino para el 

difunto Sultán, mandando a los Misioneros 

que inmediatamente saliesen de sus estados, 

si no quer ían sentir todo el r igor de su jus t i 

cia. E n vano le hizo ver el P. Juan del Pra

do, que éste era un detalle de ninguna impor

tancia, pues él t r a í a l a E m b a j a d a para el 

Sul tán, para la autoridad de Marruecos, no 
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para la persona, y pues existía tal autoridad, 

ésta debía escucharle y recibir la Embajada 

que se le t ra ía .Todo era inútil . Antes se aman

sa con melod ías a un tigre, que se convence 

con r a z o n e s a u n déspota engre ído con su 

autoridad. jfc 

Viendo el P. P r a d o que por este lado nada 

conseguía, le rogó que por lo menos les per

mitiese permanecer al l a d o de los cautivos, 

para socorrerlos y enseñar los a ser obedien

t e s ^ llevar con res ignac ión el c a u t i v e r i o . 

Atajóle el Sul tán, a l egando una r a z ó n dig

na de su cruel barbarie: «para que los cristia

nos, dijo, sean dóciles y amigos del trabajo, 

tengo yo el palo y los azotes», y a m e n a z á n 

dolos con crueles tormentos, los m a n d ó salir. 

Contrariados, pero no dispuestos a abando

nar el campo, se retiraron los Misioneros, jfc 
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Los cristianos que los vieron salir, fueron en 

seguida a su encuentro, para acompañar los , 

mientras que otros, con dád ivas y obsequios, 

consiguieron de los guardias que los permi

tieran la entrada en la Sagena, p ropon iéndo

se con esta medida aquellos pobres cautivos 

retener en su compañ ía a los Santos Mis io

neros de los que tantos consuelos recibían. 

Pero como las personas de autoridad, cuan

to son m á s arbitrarias y despóticas, sue len 

tener m á s viles aduladores, y éstos de la ba

jeza hacen un dios, y de la infame delación, 

una vi r tud, algunos c r i s t i a n o s renegados 

fueron a decir al Sul tán que los padres, con

traviniendo a sus órdenes , se hallaban ocul

tos en la Sagena. F u é lo bastante para que 

aquella fiera montase en c ó l e r a y mandase 

que, si los M i s i o n e r o s cristianos no sal ían 
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inmediatamente de sus estados fuesen deca

es pitados. ^ 

C A P Í T U L O V I I I . - N U E V A S P R E T E N 
S I O N E S E I M P E R T I N E N C I A S D E L 
S U L T Á N Y C O N V E R S I Ó N D E R E N E -
GrADOS *^ *^ t í^ *¡fc 

U E preciso valerse de nuevas es

tratagemas. E l P. Juan de Prado 

IgjJ^lgl y F r . G i n é s se ocultaron en la ca

sa del a lmocadén , Manuel Alvarez, y el pa

dre Mat ías , en la del médico A n d r é s Camelo. 

Mas esto duró poco, pues los renegados v o l 

vieron a delatarlos y, como si esto no fuera 

bastante, el j ud ío que solía hacer de in térpre

te en la corte del Sul tán, le dijo a éste, que él 

hab ía oído decir a los Misioneros que el pro

pósi to que les hab ía t ra ído a Marruecos, era 

el de c o n v e r t i r a l cristianismo a todos los 

^ 42 j 6 moros. 



moros. M i l vidas que t u v i e r a n , h u b i e r a n 

dado los benditos Misioneros a trueque de 

conseguir la convers ión de los moros. Pero 

tanto el P. Prado como sus compañe ros eran 

lo bastante prudentes, para no proferir unas 

expresiones que, como esas que se les atr i 

buían, p o d í a n c o m p r o m e t e r seriamente, 

sin n i n g ú n resultado ventaj oso, la santa cau

sa que representaban, n i menos de lante de 

un judío a quien, n i poco n i mucho, interesa

ban los fines y nobles propós i tos que traje

sen a Marruecos, r azón por la cual no ten ían 

por qué expresarse delante de él en esos tér

minos. E l resultado fué cargarlos de cadenas 

y encerrarlos en dura prisión, dando orden 

de que fuesen tratados con todo rigor. ^ 

Transcurridos algunos días, los hizo llevar 

a su presencia. L o primero que se le ocurr ió 
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fué, que los Santos Márt i res , al verse trata

dos con tanta dureza, en lo que menos pen

sar ían sería en seguir adelante en la pr is ión 

y que a t ropel lar ían por todo con tal de salir 

de ella cuanto antes. E l Sul tán, como todos 

los déspotas , p o r la bajeza y cobardía de su 

ru in corazón , med ía el co razón y el espír i tu 

de los demás . Fi jo en un supuesto tan absur

do y descabe l lado , propuso al P. Juan de 

Prado, que si quer ían verse libres de aque

llas prisiones, bastaba con que se compro

metiese a trabajar ante el G o b e r n a d o r de 

M a z a g á n p a r a que entregase la plaza y se 

retirase con las tropas que la g u a r n e c í a n . 

Aqu í ya no se proponía a los íncli tos Mis io

neros una abdicación de sus creencias, sino 

un delito de alta t ra ic ión a su patria. Sin va

cilar, y con una entereza indomable, recha-
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zaron con desprecio una propuesta t a n i n 

digna. M a l conocía el Sul tán a los Misioneros 

católicos, al juzgarlos capaces de semejante 

vil lanía. Sin duda creería, que c o m o los re

negados se h a b í a n p res t ado siempre a se

cundarle e n é s t a s y e n otras enormidades, 

podr ía conseguir otro tanto de los Misione

ros y m á s con la esperanza de romper és tos 

las cadenas que los aprisionaban. Pero de los 

renegados sería todo eso, y mucho m á s , fá

cil de conseguir, pues al fin hab í an pisoteado 

sus creencias religiosas y con ellas la v i r tud 

del santo amor a la patria. Mas en el Mis io

nero c a t ó l i c o que se deja encarcelar, enca

denar, maltratar y m a t a r p o r l a F e y Reli

gión, la v i r tud del patriotismo se eleva a la 

misma altura que las v i r t u d e s de la santa 

Rel igión que defiende a costa de su vida, y 
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mientras no claudiquen é s t a s , aquélla per

manece rá t a n firme e inconmovible c o m o 

& una roca. ^ 

Muley el Va l id se encont ró no sólo con tres 

humildes Franciscanos firmes en su Fe, sino 

con tres patriotas que en su tenaz resistencia 

a ser traidores a su patria, se elevaban tanto 

m á s cuanto que no d isponían de n i n g ú n me

dio para resistir n i defenderse, y con altane

ría cristiana despreciaban con d e s d é n la l i 

bertad y la v i d a que se les ofrecía por una 

cosa tan fácil como era interceder ante el go

bernador de M a z a g á n para que entregase la 

plaza. Sacó fuera de sí al Sul tán esta resisten

cia t a n inesperada y entonces adop tó la re

solución de herir a los benditos Misioneros 

en aquello mismo que podía serles m á s do

loroso. Quiso obligarlos a que en su presen-
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cia, y con ayuda de los renegados, parodia

sen las sagradas ce r emon ia s de la Santa 

Misa, Confesión y de otros actos de la Reli

g ión Católica. A los renegados les faltó t iem

po para desempeñar su indigno y repugnante 

¿ft papel. & 

Mas el P. Juan de Prado, santamente indig

nado, con la elocuencia y energía que en ta

les casos sabía emplea r , les afeó con tanta 

eficacia su modo de p roceder que algunos, 

recapacitando sobre la enormidad de su v i l 

conducta, allí mismo le p i d i e r o n perdón y 

que los admitiese en el seno de la Iglesia. 

C A P Í T U L O I X . - L A S A N T A M I S A 

E N L A M A Z M O R R A & & & & & 

'O fué necesario m á s , para que la 

cólera del S u l t á n l legase a su 

gQĵ ll mayorgrado de excitación. Des-
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compuesto y f r e n é t i c o m a n d ó que les au

mentasen las cadenas, que en la cárcel se les 

encerrase en el lugar m á s oscuro e i n c ó m o d o 

y que sin ninguna consideración se les con

denase a los m á s penosos trabajos. Y allí, en 

lóbregas mazmorras, fueron encerrados los 

tres Misioneros, mostrando en sus rostros 

la alegría que les causaba el sufrir y padecer 

por el doble mot ivo de ser fieles a su Religión 

y a su Patria. O b l i g á b a n l o s en la cárcel a 

moler carbón, salitre y a ejecutar otras clases 

de trabajos, t e n i e n d o que sufrir al m i s m o 

tiempo los golpes, bofetadas y palos con que 

los desalmados ca rce le ros los atormenta-

jfc ban, para m á s escarnecerlos. 

Contra el que m á s se e n s a ñ a r o n fué contra el 

P. Juan de Prado, para el que por sus acha

ques y sus años ,eran m á s dolorosos tales tor-

48 f̂c & mentos. 



mentos. H a b í a en aquellas prisiones algunos 

cristianos, al consuelo de los cuales a tendían 

los Santos con caritativa solicitud. Pudieron 

és tos ingeniarse, para que los cristianos de 

fuera les trajesen, con todo sigilo, cuanto era 

necesario para celebrar el Santo Sacrificio de 

la Misa. Sobre u n o de los morteros que les 

h a b í a n dado para moler azuf re , colocaron 

una tabla y así improvisaron un altar. Cua

dro de sublime grandeza ofrecería aque l l a 

escena en la que el bendito P. Juan de Prado, 

sin poder apenas tenerse en pie, ofrecía a Dios 

en aquellos calabozos el Santo Sacrificio y 

de él hac ía participantes a aquellos desven

turados cristianos que, en medio de sus crue

les penas, ten ían el consuelo de recibir el Pan 

Eucar í s t i co administrado por un sacerdote 

cuyos pies y m a n o s desfallecían al peso de 
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duras cadenas. A s í transcurrieron varios 

días, hasta que de nuevo comparecieron an-

^ te el Sul tán. & 

C A P Í T U L O X . - N U E V O S T R I U N F O S 

D E L P. J U A N D E P R A D O , A N T E 

E L S U L T Á N 

U A R E N T A días hac ía que los 

santos Misioneros estaban en la 

cárcel sufriendo todo género de 

prisiones y tormentos, hasta que, p o r fin, el 

día 24 de Mayo el Sul tán dio orden para que 

el P. Juan de Prado compareciese en su pre

sencia. Con sus consejeros y con los adula

dores renegados hab ía f o r m a d o el plan de 

hacer que los Misioneros abrazasen la ley de 

Mahoma. P r o m e t í a s e un f e l i z r e s u l t a d o , 

pues s u p o n í a , y aun daba por descontado, 

que ha l lándose , como se hallaban fatigados 
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rendidos por el hambre y los trabajos forza

dos y sin poder apenas sostenerse en pie, en 

fin, m á s muertos que vivos, se someter ían a 

f̂t sus indicaciones y exigencias. 

Hizo que traj esen al P. Prado, esperando que 

por ser el m á s anciano y m á s atormentado 

que los demás , f á c i l m e n t e se ent regar ía y, 

rendido éste, los otros no t a rda r í an en seguir 

su ejemplo. Pero bien poco du ró esta necia 

i lusión de Muley-el-Valid. Frente por frente 

con el P. Juan empezó a hablarle con blan

dura y a brindarle con m i l ofrecimientos y 

promesas que ver ía cumplidos t a n p r o n t o 

como desistiese de sus propósi tos . Hasta lle

gó a preguntarle si le aborrecía , oyendo por 

toda respuesta estas palabras: «ni te aborrez

co, n i he dejado de amarte, n i los t r aba jo s 

que me has hecho sufrir han disminuido en 
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lo m á s m í n i m o el ardiente deseo que me mo

vió a salir de E s p a ñ a , para traerte una Emba

jada que a ú n no has querido oír.» E s c u c h á 

bale embelesado el Sul tán por la gravedad y 

elocuencia con que s i g u i ó expresándose el 

bendito Márt i r , como atestiguaron después 

muchos de los renegados que presenciaron 

^ la entrevista. & 

Mas cuando el P. Prado t e rminó rogándo le 

que dejase la falsa ley de Mahoma y abraza

se la Fe de Cristo, aquella blandura y amabi

lidad que hasta entonces hab í a aparentado, 

desapareció repentinamente, para dar paso 

a uno de esos accesos de furor de bestia indó

mita en él tan frecuente, y m a n d ó que ama

rrasen fuertemente a una columna al Santo 

Misionero y que le azotasen hasta que per

diese la vida o se hiciese mahometano. Tan 
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cruelmente azotaron al anciano Misionero, 

que la sangre corr ió en abundancia y las car

nes se las desgarraron has ta el extremo de 

ĵfc dejar descubiertos los huesos. ^ 

Mientras tanto, el santo esforzándose cuan

to podía, seguía inquebrantable, c o m o esas 

rocas que aparecen tanto m á s fuertes, cuanto 

son m á s combatidas por las o las . Como el 

santo Már t i r extenuado, por los golpes, cesó 

de hablar, el S u l t á n interpretó este silencio 

como signo de que se rendía ante el tormen

to y que era un hecho su convers ión a la ley 

de Mahoma. Para cerciorarse, le p regun tó si 

abrazaba la ley mahometana, pero al oír que 

las palabras con que la reprobaba eran m á s 

enérgicas que antes, m a n d ó azotarle de nue

vo y con m á s rigor, dejándole tan mal para-

do que, ya sin fuerzas, se desp lomó. & 
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C A P Í T U L O X I . - M A R T I R I O Y G L O 
RIOSA M U E R T E D E L P. J U A N D E 
PRA.DO »^ «í̂  «í̂  

vista de aquel sangriento espec-

t á c u l o , se r e c r u d e c i e r o n los 

crueles i n s t i n t o s de l Sul tán. 

M a n d ó que inmediatamente trajesen a l l í a 

los dos c o m p a ñ e r o s que se h a l l a b a n en la 

prisión. A l ver el P. Juan de Prado a Fr. G i -

nés y al P. Mat ías , se r e a n i m ó y aun pudo 

pronunciar algunas palabras, para exhortar

los a permanecer constantes en la Fe y no te

mer a los tormentos, pero en seguida, cedien

do las fuerzas de aquel cuerpo desmayado y 

desgarrado, inclinó la cabeza, quedando ba

ñ a d o en sangre. Por otra parte, el P. Mat í a s 

y Fr. Ginés mostraron ser dignos c o m p a ñ e 

ros y hermanos de aquel San to V a r ó n que 
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con su lengua desfallecida y con las heridas 

de su cuerpo, predicaba con entereza a Cristo 

^ Crucificado. jf i 

Contrariado el Sul tán al v e r en aquél los no 

menos entereza que en el P. Juan, m a n d ó 

que les cortaran la cabeza. Con las m a n o s 

atadas a la espalda los tenían ya, para ejecu

tar tan bá rba ra sentencia, cuando algunos de 

los consejeros del Sul tán advirtieron a éste, 

que no convenía proceder con tanta precipi

tac ión. Con túvose ante semejante consejoy 

m a n d ó que a los t res los sacaran de su pre

sencia, pero encargando que volviesen a la 

prisión. As í lo hicieron llevando en brazos el 

P. Mat ías y Fr. Ginés a lP . J u a n q u e por sí 

^ mismo no podía valerse. ¿* 

E n la cárcel, procuraron res tañar l a sangre 

y curar las h e r i d a s de l Márt i r . Ha l l ábanse 
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aun en tan piadosa ocupación, cuando se pre

sentó un renegado, para de orden del Sul tán, 

llevarse a l P. Prado, Despidióse éste de sus 

hermanos y d e m á s cristianos que en la p r i 

s ión se hallaban, pues suponía que no volve-

jfc r ía a verlos en este mundo. ^ 

Y a en la presencia del Sul tán, éste, cada vez 

m á s obstinado en la descabellada obses ión 

de atraer a su falsa ley al P. Juan, tuvo la i n 

sensatez de preguntarle, cuál de las dos rel i

giones era m e j o r , s i l a de C r i s t o o l a de 

Mahoma. L a respuesta no se hizo esperar, y 

de nuevo, aunque débi lmente por la falta de 

fuerzas, r e sonó la v o z de l Már t i r en aquel 

tribunal, confesando s i n rodeos la Fe de 

Jt Cristo y execrando la ley de Mahoma. & 

A l bá rba ro Sul tán no se le ocurr ió otra répli

ca, que desenvainar el alfanje,y coninhuma-
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na ira, l legándose al Már t i r valeroso, le t i ró 

un golpe tan recio, que dejándole la cuchilla 

en la cabeza, aun no podía sacarla, para ase

gundarle con otro. Abrióle una herida mor

tal en el lado izquierdo déla cabeza, dic iéndo-

le al descargarelgolpe cruel: «Perro , vué lve 

te moro, o morirás». A este tiempo llegaban 

los ministros con los dos santos c o m p a ñ e r o s 

que hab ía mandado t r ae r , para ejecutar en 

& ellos el castigo amenazado. f̂t 

E n el mismo instante que el Santo vio que 

caía aquella precipitada sangre de su cabe

za, c o m o era lo que m á s deseaba, haciendo 

a l á s d e s u agradecimiento en la t ie rn ís ima 

consideración de la lanzada cruel, que rom

pió el pecho Div ino de su martirizado Maes

tro, puso los brazos en cruz, y arrebatado su 

espíri tu en i n c e n d i o s amorosos, se a r robó 
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e l e v á n d o s e de la t i e r r a en esta p o s t u r a 

devota. ^ ^ 

Ciego hab ía c a m i n a d o siempre el t i r a n o 

Muley el-Valid, aunque ofuscado con sus 

mismas tinieblas, pero ya su malicia obsti

nada se r e m a t ó en este lance; p o r q u e con 

estudiosa protervidad cerró los ojos, por no 

ver las luces, que tanto le hab ían admirado. 

S i e m p r e c e r r ó los oídos alas voces, pero 

ahora cerró los ojos a las c l a r i dades , para 

acabar de precipitarse con la misma lumbre, 

que lo podía detener firme: aun en la material 

vista p a r e c í a que tenía obscuridades, pues 

totalmente arrebatado, v i e n d o lo animoso 

conque p r o s e g u í a el Santo, pidió flechas, 

jfc para hacerlo blanco de sus iras. & 

Quiso armar el arco, y lo tenía tan sobresal

tado el lance antecedente, que en b u e n rato 
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no p u d o poner en punto la saeta, y después 

que lo pudo ajustar, d isparó la primera, pero 

tan turbado el pulso, que con estar no m á s que 

diez pasos retirado, no pudo l o g r a r el t iro, 

aunque le tocó el háb i to alguna parte. ^ 

Volv ió a pedir otra flecha, y mientras la dis

ponía, l l amó a cuatro moros y renegados, y 

les dijo que fuesen a persuadir a los dos com

pañeros , que estaban a l a vista, que se v o l 

viesen moros y renegasen, por que de no ha

cerlo, ser ían v í c t i m a s de su arco, c o m o lo 

^ era el c o m p a ñ e r o de sus tiros. ^ 

Quisieron estos enviados hacer sus amones

taciones m á s eficaces con el r igor que con la 

suavidad y así, desnudando los alfanjes, co

menzaron a e s g r i m i r l o s , d i c i é n d o l e s que 

aquellos filos les cor ta r ían las cabezas, si 

^ arrepentidos no se vo lv ían moros, 
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Era el m á s inmediato por aquel lado, que v i 

nieron, el santo Fray Ginés , y con revelada 

sabidur ía los arguyo tan valeroso, que aun

que el P. Fray Mat ías pros iguió después de 

su reprehens ión católica, con la de Fr. Ginés , 

salieron totalmente temerosos y desespera

dos de su i n t e n t o . A l enfervorizado rumor 

de las voces apostól icas de los dos compa

ñeros y de las amenazas que los moros les 

hacían, volv ió la cara el santo Márt i r , que 

no estaba de allí m á s de ocho pasos, y los 

m i r ó con ternura, reparando entonces, que 

el Rey tenía junto a sí a c i n c o mozos cauti

vos, que con violencias crueles hab ía hecho 

j 6 apostatar el Viernes Santo. & 

Encendido en santo celo d i j o con valent ía : 

¡oh tirano! ¿No basta que cruel destroces los 

cuerpos, s i no que soberbio pretendas tener 
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t ambién jur isdicción en las almas? Esas, que 

infelices te asisten a tu l ado tienes tiraniza-

¿fc das a Dios, que es su único dueño. & 

Como cristiano s u f r i ó con pac ienc ia sus 

propias injurias, pero como Católico Minis 

tro no pudo disimular las ofensas que a Dios 

se le hacían: que si es piedad E v a n g é l i c a 

perdonar propios agravios, es impiedad i n 

troducida por el demonio el callar las ofen

sas que contra Dios se cometen, y m á s si se 

pueden remediar, no d is imulándolas . E l e v ó 

entonces el extático Már t i r los ojos al cielo, 

y quedando suspenso un poco, r ecomendó a 

la p iedad Div ina a sus dos c o m p a ñ e r o s , 

para que su Majestad los asistiese y sacase 

victoriosos de aquellos enemigos y que a 

todos los diese luz, para que conociesen sus 

engaños , con especialidad a los renegados 
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infelices, para que arrepentidos como P r ó 

digos lo buscasen c o m o a misericordioso 

Padre. Volv ió de la suspens ión deprecatoria 

y c o n t i n u ó su predicación Evangé l ica , ex

hor t ac ión caritativa con especialidad a los 

após ta tas , que eran los que miraba con lás

t ima m á s p u n z a n t e y a quienes frecuente

mente t r a t a b a entonces con el dulce tí tulo 

^ de hermanos. ^ 

Como el Rey se hab ía d i v e r t i d o algo en lo 

antecedente , t a rdó mucho en disponer el 

arco para asegundar el t i ro, q u e d ó el santo 

Prado casi exangüe, p o r la gran copia, que 

hab ía brotado la herida mortal de la cabeza. 

Cayó desmayado, pero sin dejar de predi

carle, aunque pronunciaba las voces con 

muy poco aliento. Como el Rey le v ió cárde

nos los labios, pál idas las mejillas, desalen-
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tado el pecho, y ya casi d i f u n t o , creyó que 

expiraba y antes que le viese totalmente ca

dáver , q u i s o q u e u n renegadillo pajezuelo 

suyo, llamado Alxibec, ganase la indulgen

cia de atormentarlo y le m a n d ó que le entra

se la punta del alfanje po r la boca para que, 

cortando sus dos agudos filos lengua y la

bios, no pudiese predicarle más ; si es, que no 

hab ía sido m á s de parasismo, la que juzgaba 

muerte, con cuya atrocidad qu i so sin duda 

hacer experiencia cierta, de si realmente ha

bía ya expirado. Hízo lo el mozuelo como lo 

hab ía mandado el Rey, y el Santo luego que 

sintió junto a sus labios el acero, abrió gus

toso la boca, para recibir m á s aquel mart ir io, 

aco rdándose de la amargura que pusieron 

en los labios de su Crucificado Dueño . ^ 

L a m í a el acero donde chupaba su sangre, y 
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es que estaba sediento de penas,y a imi tación 

de la esponja amarga de su adorado Jesús , 

quiso que el gusto no quedase sin tormento, 

cuando le vino la ocas ión tan a su paladar. 

Retirado el renegado, y habiéndole dicho a 

su amo que aun el santo vivía, reparó el que

brantado Márt i r , que el Rey le asestaba otro 

t iro, y para que no errase el golpe como en la 

primera saeta, quiso ponerse en pie; pero era 

ya la debilidad tanta, que no pudo. Hincóse 

empero de rodillas y para darle m á s franco 

su pecho encendido, abrió los brazos en cruz, 

h a c i e n d o blanco seguro de su a n i m o s o 

corazón. E n esta santa postura estuvo hasta 

que crugiendo el arco la cuerda , le c lavó la 

saeta primera con tanta velocidad y valentía , 

que aun no pudo blandirse, p o r q u e le atra

vesó el pecho, quedando la mayor parte den-
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tro de las e n t r a ñ a s . Clavóle algunas m á s , 

estando aun de rodillas, pero la sangre que 

sacaron estas lance tas , con la antecedente 

sangr ía , totalmente derr ibó al valeroso M á r 

tir , sin poder ya permanecer en aquella pos-

tura devota. ^ 

Como e ran tan inextinguibles y tan v i v a s 

las ansias del padecer, p o r q u e el tirano no 

malograse los t i r o s , que p r o s i g u i ó , así en 

tierra como estaba, afirmó el codo en el suelo 

y dejando caer la mejilla sobre la mano, ha

ciendo a l g u n a fuerza, l e v a n t a b a el pecho 

siempre que veía venir la flecha, para que no 

le llevase el aire lo que su co razón buscaba. 

As í estuvo todo el tiempo que le duraron las 

saetas al a l j aba , de l a cual le c l a v ó siete 

puntas, quedando con plumas t a n vistosas 

m á s alada su alma para volar a los cielos. 
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Dijeron d e s p u é s los renegados y algunos 

cautivos, que al tiempo de recibir los flecha-

jfc zos hablaba muchos latines. 

Volv ió a predicar al Rey desengaños , y como 

concluyó sus amonestaciones con d e c i r l e : 

«Tirano, estas saetas que has puesto en m i 

frágil carne, se rán testigos de tu obst inación 

y de las verdades que te he predicado y que 

ciego desprecias». P r e g u n t ó el R e y l o que 

decía, e informado de su inteligencia m a n d ó 

que a c u c h i l l a d a s lo enmudeciesen. Cayó 

entonces la cabeza en t i e r r a , porque ya no 

tenía alientos para sujetarla aun con el enti

bo del brazo. Pareció le al Rey que ya agoni

zaba y l a r g ó el arco, para que en cumpli

miento de su Alcorán lo quemasen v ivo an-

^ tes que llegase totalmente a expirar, ¿fi 

Llegaron muchos m o r o s y renegados , y 
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desnudando sus bá rba ros aceros, le dieron 

muchas he r i da s , tan penetrantes, que sólo 

por milagro pudo v i v i r después m u y poco 

tiempo. Cogiéronlo algunos por las cadenas 

y lo saca ron a r r a s t r a n d o de los jardines, 

dis locándole muchos huesos; r enovándo le 

las heridas las saetas, que a l g u n a s se que

braron, quedando los hierros dentro de la 

carne, y abr iéndole de n u e v o entre las pie

dras otras muy lastimosas, quedando pega

das en muchas sus canas venerables con 

parte del cutis, y regado t o d o el parque con 

calientes arroyos, que pisaron otros en me

nosprecio de nuestra Santa Ley, y aborreci

miento genial del ínclito Márt i r , pues no po

dían sufrir el ej emplo de tan grandes virtudes 

como daba muestras que bien demostraban 

^6 la verdad de su santa Fe. ^ 
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C A P Í T U L O X I I . - A R R O J A N A L V E 
N E R A B L E P A D R E E N U N A H O G U E 
R A P E R M A N E C I E N D O I L E S O & j * 

E S P U É S que el inicuo Monar

ca d io el final mandato, decla

rando la sentencia de quema, se 

ret iró con su comitiva a su alcazaba y t o m ó 

trono en unos co r r edo re s del Palacio, que 

volaban a la plazuela. Ten ía aquí gran can

tidad de leña prevenida y el fuego ya prendi

do en ella. M i e n t r a s se ponía m á s voraz el 

fuego, andaban buscando cautivos, que lle

vasen a l ú l t imo s u p l i c i o a l santo paciente, 

porque así lo hab ía el Rey o r d e n a d o , pero 

apenas ellos oyeron el ingrato orden, procu

raron la fuga, por no intervenir auninvolun-

tariamente en tan sacrilego crimen. H a b í a n 

estado muchos escondidos entre losacomu-
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nados ramos de la huerta, llorando las cruel

dades que se ej ecutaban en su santo Minis t ro , 

pero huyeron luego que vieron la diligencia 

que hac ían los v e r d u g o s para que fuesen 

palanquines de tan p rec iosa carga. H a b í a 

t ambién muchos p ro tes t an tes de algunas 

Naciones extranjeras, y aunque amagaron 

también a huir, tuvieron el paso muy pere

zoso, porque t a m b i é n eran enemigos de la 

jfc Fe Romana. 

Llegaron los Algoces al s i t i o donde estaba 

tendido en tierra el santo Márt i r , mandando 

a los cautivos que lo levantasen, pero ellos 

no se a t r e v í a n con que aquellos infernales 

verdugos les daban m u c h o s palos. Vió el 

santo (que ya hab ía recobrado a lgún aliento) 

c ó m o trataban con tanto rigor a los esclavos 

y miserables, v io len tándolos a la carga de su 
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cuerpo y con penoso sentimiento les dijo: 

Hijos míos , aun pobre esclavo importa obe

decer a su dueño y m á s s i endo tan tirano. 

Haced lo que os mandare, ya que Dios os ha 

pues to en e s c l a v i t u d tan mísera , que no 

ofendéis a su Majestad en cargar conmigo, 

f̂t porque el Rey os lo manda. ^ 

Tomaron a lgún á n i m o con estas razones, y 

entibado de todos levantaron el descoyun

tado cuerpo, para ponerlo luego en los bra

zos. As í que asen tó el pie el valeroso Capitán, 

les dij o: Hijos, aunque no tengo alientos para 

v i v i r , buscaré esfuerzos pa ra m o r i r por 

nuestro Dios. Dejadme, a ver, si puedo irme 

por m i pie, que a mor i r por causa tan justa, 

no quiero que imaginé is que me l leváis for

zado sino que me voy gustoso. No obstante 

le espa ldarón en los brazos, y en esta forma 
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caminaron a c o m p a ñ a d o s de gran mul t i tud 

& de morisma y de verdugos. ^ 

Por no andar aque l lo s pasos d é l a muerte 

ocioso, comenzó el M i n i s t r o Evangé l i co a 

predicar, aunque desalentado, a los cautivos 

portadores, para pagarles la buena obra, que 

le hac ían en ser cirineos de sus cadenas, pa

ra que en m á s breve l legase a mor i r por la 

Fe, que era el fin único, que le encendía. No 

sabía, que eran herejes; porque como hab ía 

tenido fuera de la cárcel muy poco trato con 

ellos y eran tantos, aun no t e n í a individual 

conocimiento de todos. Pred icába les como a 

católicos, a n i m á n d o l o s a l a paciencia en su 

esclavitud; tolerancia en las penalidades, y 

firmeza en la verdadera Fe de la Iglesia Ro

mana. T ra t ába lo s con el dulce t í tulo de h i 

jos, despidiéndose de ellos, y conso lándolos 
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con tanta dulzura, que aunque ciegos en sus 

errores no pudieron reprimir muchas lágr i 

mas, que en a l g u n o s fueron i n d i c i o de su 

arrepentimiento; pues abjurando de sus he

rejías, se reconciliaron después con la ca tó

lica Iglesia; y en los d e m á s fué a lo menos el 

llanto de compas ión , aunque los fiscalizaban 

^ sus malas y erradas conciencias. jfe 

Iba por cabo principal de t o d a esta tropa el 

impi í s imo sobrestante; y al ver tan llorosos 

a los cautivos, les dió con un bas tón muchos 

palos, diciendo: Perros, pues así l loráis a un 

hombre tan infame, que ha puesto su sacri

lega lengua en nuestro Profeta y Ley, y que 

ha enojado al Señor con tan locas palabras? 

Sintió el Apostól ico Minis t ro m á s estos gol

pes, que sus propias cuchilladas: y mirando, 

a que no les volviesen a maltratar, les dijo: 
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Hijos míos , no lloréis sobre mí, que las lágr i 

mas m á s noble empleo merecen: g e m i d de 

corazón siempre vues t r a s culpas, y l lorad 

amargamente las penas, que a nuestro Re

dentor Div ino causaron nuestros yerros; pe

ro cautelad el llanto por ahora, que yo calla

ré también, si mis pa labras os lo motivan, 

que no quiero ser causa de que os lastimen. 

Llegaron a la Plaza del Palacio, donde espe

raba el Rey a c o m p a ñ a d o de su mayor noble

za, y como un t iro de piedra de l p a v o r o s o 

incendio, depusieron los cautivos su religio

sa carga, que quisieran m á s bien portearla a 

m á s seguro puerto que dejarla expuesta a tan 

i n h u m a n a crueldad. Estuvo allí recostado 

en el suelo, porque esperaban que toda la leña 

se encendiese, para que fuese m á s la act ivi-

^ dad en quemar la consagrada víc t ima. ^ 
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No tenía alientos para sustentar la cabeza, y 

le sobraban á n i m o s para proseguir contra 

los moros en su predicación Apostól ica, cu

yo tesón sólo lo s u s p e n d i ó la muerte. Por 

esta causa se llegó con impía braveza uno de 

los primeros ministros del Rey y entre in ju

riosas palabras le d i ó a l g u n o s palos en su 

venerable rostro, de suerte, que le descom-

^ puso mucho su santa boca. ^ 

Esta crueldad, que era propiedad m á s de un 

tigre, que pas ión de un hombre, fué en aquel 

lance tan bruta, que mo t ivó al impi í s imo so

brestante de la pó lvora a reñirle y arrojarle 

del sitio, hombre sin razón. E n esta esquiva 

espera, estaba ya agonizando en el c o m ú n 

concepto, aunque todos los que gozaban la 

luz de nuestra verdadera Fe, t u v i e r o n por 

milagrosa la vida, que hab ía logrado hasta 
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entonces, desde que el Rey le dio la cuchilla

da; pero los moros lo a t r ibuían todo a d iabó

lico pacto. Daba el Santo M á r t i r a lgunas 

vueltas en el suelo con las mortales ansias, 

t r o n c h á n d o s e las saetas, que hab ían queda

do, aunque los hierros venenosos se queda-

jfe ban aljabados en el cuerpo. ^ 

Una sola se le c a y ó , y con santa c o d i c i a la 

g u a r d ó el cautivo católico, pareciéndole, que 

quedaba el m á s enriquecido de todo el cauti

verio con joya tan apreciable. Esta m i s m a 

saeta vino d e s p u é s a l a nobi l ís ima venera

ción del Duque de Medina Sidonia, que co

mo tan comprensivo de las singulares v i r t u 

des del invencible Márt i r , la r e c i b i ó como 

reliquia de un hombre, que siempre es t imó 

como a santo. A l dar el Siervo de Dios aque

llas agonizadas vueltas, arrojaba por la boca 

^ 75 ^ ^ mucha 



mucha sangre cuajada, porque sin duda te-

^ nía todas las en t r añas partidas. ^ 

Estaba ya toda la hoguera encendida y vien

do los moros que acababa, porque la ú l t ima 

boqueada fuese siquiera en el fuego, lo co

gieron entre muchos, y lo arrojaron desplo

mado todo en la hoguera. Luego que se v io 

en las brasas, cobró nueva vida, y como sino 

hubieran antecedido tan evidentes p ronós 

ticos de su examinación, se puso de rodillas 

entre los encendidos t r o n c o s , abriendo los 

brazos en crucificada forma. Apagábase ya 

la gastada luz de su vida, y así que tocó en el 

humo, volvieron sus vitalidades a encender

se. Hincado pues de rodillas en las voracida

des del fuego, puestos en c ruz los brazos, y 

hecho de las densas llamas gustoso púlpito, 

comenzó el ú l t imo S e r m ó n el Orador Evan-
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gélico con la voz tan vigorosa, como si pre

dicara la primer vez en el descanso de una 

iglesia; aunque algunas veces las llamas, que 

le daban en la boca, sol ían confundirles a los 

¿fc oyentes, algunas palabras. J í 

E n esta forma les estuvo predicando mucho 

tiempo,abjurando de la maldita secta deMa-

homa, y amones t ándo los po r verdadera, y 

segur í s ima la Fe de Jesucristo. No se at revió 

en t o d o este tiempo la voracidad de las l la

mas, a quemarle n i el m á s pequeño hilo del 

pobre hábi to: porque el fuego sujetó su acti

vidad implacable ala divina obediencia, que 

para mayor confusión de aquellos bá rbaros , 

le m a n d ó que no quemase a su Siervo, y É l 

rendido a la Providencia Soberana convir t ió 

su incl inación impaciente en ha l agos sua

ves, conmutando sus rigores en blanduras. 
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C A P Í T U L O X I I I . - M U E R T E F E L I Z Y 
PRODIGIOSAS CIRCUNSTANCIAS ^ 

^ ^ ^ I ^ ^ O M O aquellos ciegos ministros 

iOO^Íífepi vieron, que aun ya en el ú l t imo 

I ^ ^ K ^ S i trance no dejaba de abominar a 

su Profeta; con la licencia g e n e r a l y abso

luta, que les dió el Rey de acabarlo; viendo, 

que se b u r l a b a del incendio, ya desespera

dos de que no m o r í a , y por no o í r l e predi

car, cargaron todos de piedras y t i rándolas , 

con la barbaridad m á s enfurecida, apostaban 

al que lo derribaba primero. L l e g a b a la fu

riosa piedra, y dando en el bendito cuerpo, 

se retiraba confusa al ver, que l a s t imándolo 

mucho, no podían derribar tantas su inmo-

bilidad constante. T i rá ron le tantas, que casi 

apagaban el fuego; pero habiendo algunas 

tan pesadas, que era p rec i so cogerlas entre 
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dos, y dejándolas caer a peso sobre los hom

bros, espaldas y cabeza, n i le q u i t a r o n los 

brazos de la devota forma de Cruz, en que los 

tenía, n i lo derribaron en las brasas; n i lo pu

dieron enmudecer, para que cesase de pre-

^ dicar. 

Hac í an las piedras su operación en el lasti

mar, porque fueron innumerables las heri

das, que le abrieron, con especialidad en la 

cabeza; pues depuso un testigo en su jur íd ica 

causa, que le vio blanquear los sesos, como 

espumas, po rque las piedras los h a b í a n re

ventado; y con t o d o eso, n i la g r a v e d a d y 

mult i tud, n i el feroz impulso de la mano que 

las despedía, pudieron hacer, que el cuerpo 

se moviese. M a n t ú v o l o Dios, inmóvi l y fir

me para mayor testimonio de su maravi l lo

so poder; pues iba encadenando uno con otro 
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el prodigio, porque no h u b o circunstancia, 

que no fuese milagrosa. Estas m a r a v i l l a s 

e ran patentes a moros, a jud íos , y a cristia

nos, que todos las registraban dándoles mo

t i v o para parcialidad de discursos, según que 

^ cada uno tenía la interior disposición... 

E n esta perplej idad c o m ú n los verdugos, que 

asis t ían a la hoguera, aunque muchas veces 

hab í an avivado el fuego con nueva, y m á s 

dispuesta m a t e r i a ; viendo, que n i con esta 

aplicación, n i con el di luvio de piedras con

seguían, n i callarlo, n i quitarle la vida: toma

ron unas viguetas, que hab ían t ra ído, para 

revolver los leños encendidos, y apl icándose 

seis o siete sayones a esta inhumanidad, le 

dieron con ellas en la santa cabeza t an to s 

golpes, que se la hicieron trozos, saltando los 

pedazos del casco divididos, cayendo enton-
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ees en t re las brasas , pues hasta el mismo 

punto de expirar, permanec ió inmoble de ro

dillas. Antes de mor i r se vo lv ió e l r o s t r o a 

b a ñ a r con luces tan diáfanas, que vencieron 

las del Sol material, que ardía entonces en lo 

m á s fogoso de su carrera: apagando las den

sas opacidades del tiznado humo del fuego: 

pues des ter rándolo todo, sólo se veía el glo-

S bo lúcido, que lo cercaba. & 

Cantó en el mismo instante divinas alaban

zas a su Arnado, por haberle c o n c e d i d o el 

rendir la vida en las penalidades de aquella 

muerte en defensa de su Fe: y como canoro 

cisne, trinando, no melancól icas endechas, 

sino Psalmodia dulc ísona en la ú l t ima letra: 

" In manus tuas Domine commendo spiri tum 

meum", puso el alma en manos de su cruci

ficado Dueño , cuya pasión acerba hab ía ido 

^ 81 ^ & imitando. 



imitando. E l m i s m o globo de luces, que lo 

hab ía asistido se dividió en pedazos; y que

dándose parte para a m o r t a j a r el cuerpo 

(pues le asist ió m u c h o tiempo) d e s p u é s la 

otra parte s i r v i ó de nube lúcida, que hecha 

trono le elevó la bendita alma a los Cielos en 

justo premio de tan reñida victoria... ^ 

Después , que por buen rato hicieron los San

t í s imos Esp í r i tus con toda la mús ica del Cie

lo el oficio de la sepultura al cuerpo despeda

zado: volaron alegres con su dichosa alma, 

quedando el cuerpo b a ñ a d o de aquellas so

beranas luces. Mur ió el g lor ios ís imo Már t i r 

Fray Juan de Prado Sábado a las tres de la 

& tarde. 

Bajo tan felices auspicios se i n a u g u r ó el se

gundo per íodo de las Misiones Franciscanas 

de Marruecos. Sin duda q u e r í a el cielo que 
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estas Misiones llevaran como timbre glorio

so el sello del mart ir io en sus etapas m á s i m 

portantes. E n la primera, que corresponde a 

su fundación, S. Berardo y sus santos com

pañeros , rubricaron con su sangre las ver

dades de nues t r a Sacrosanta Fe. E n la se

gunda, el santo Juan de Prado en el mart i r io 

en t regó su preciosa vida, admirando que un 

anciano como él y lleno de achaques tuviese 

fuerzas y alientos para sufrir un mart ir io tan 

f̂c prolongado y cruel. 

Las reliquias veneradas del bendito P. Juan 

de Prado fueron recuperadas a primeros de 

Octubre de 1634 po r los cautivos cristianos 

de la confianza del P. Mat ías que cuidadosa

mente las g u a r d ó en la Iglesia de la Sagena. 

E l año de 1637 fueron t ra ídas a E s p a ñ a y co

locadas en el convento de S. Diego, entonces 
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situado e x t r a m u r o s de Sevilla. Sufrieron 

después diversas traslaciones. L a ú l t ima se 

verificó e n M a y o d e l 8 8 9 a l Colegio de M i 

siones para tierra Santa y Marruecos, esta

blecido en Santiago de Galicia. P o r ú l t imo, 

el Papa Benedicto X I I I el día 14 de Mayo de 

1728 publicó la Bula de beatificación de este 

Siervo de D i o s , que es el Patrono principal 

de las Misiones Franciscanas de Marruecos. 

C A P Í T U L O X I V . - E L S U L T Á N ES 

A S E S I N A D O ^ ^ ^ ^ j R ^ ^ ^ 

^ O quedó sa t i s fecha la I r a y l a 

l crueldad que anidaban en el co-

^ | r azón del m o n s t r u o Muley el-

Val id , con la horrible muerte s u f r i d a con 

santa res ignac ión por el santo Juan de Prado. 

Y se propuso satisfacerla ensañándose ho

rriblemente en los dos benditos c o m p a ñ e r o s 
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del santo Márt i r , P. M a t í a s y Fr. G i n é s de 

^ ej* Ocaña. & v* 

Sentenciólos a muerte; pero como hab ía que 

determinar de qué manera hab ían de morir , 

esperó a que este punto se resolviese, man

dando que mientras esto sucedía, los religio

sos fueran expuestos a la puerta del palacio, 

para que fuesen el objeto de las befas, escar

nios y malos tratamientos de los moros de

salmados que los custodiaban. As í perma

necieron v a r i o s d í a s , has ta que l l e g ó el 

momento en que o rdenó a sus guardias que 

trajesen a su presencia, no sólo a los Mis io

neros, sino a todos los n iños de los cautivos 

cristianos, para hacerlos mahometanos por 

^ fuerza o quitarles la vida. ^ 

Pero fué tan grande eimponente el clamoreo 

y gri ter ía entre los cautivos y tan sospechosa 
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y temible la actitud de muchos musulmanes 

que en esta ocas ión se pon ían del lado de los 

cautivos, que el Sul tán salió con el velo de la 

compas ión lo que en realidad era un temor 

muy fundado de que se levantase contra él 

aquel pueblo que, muerto de hambre y cruel

mente a v a s a l l a d o , estaba h a r t o de tanto 

despotismo. L o cierto es que se suspendió la 

S ejecución de tan inicua sentencia. & 

T a m b i é n pudo suceder que la suspens ión de 

ésta obedeciese a otras miras que por enton

ces pesasen m á s en su án imo . Los aconteci

mientos nos lo dirán. Ten ía Muley el-Valid 

un hermano llamado M o h á m m e d Xeque, o 

M o h á m m e d ex-Xiej. Este joven P r í n c i p e , 

que por su carácter bondadoso a t ra ía hacia 

sí las s impat ías del pueblo, era la constante 

pesadilla de Muley el-Valid que veía en aquél 
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un r i v a l del que le era preciso deshacerse a 

toda costa. A este p r o p ó s i t o d e t e r m i n ó 

^ quitarle la vida. 

No faltó quien descubriese este plan y diera 

noticia de él a la madre y a dos t ías del P r í n 

cipe. Saberlo y tramar en seguida una conju

ración contra el sanguinario Sultán, todo fué 

uno. Entre las personas que hallaron propi

cias para llevar a t é r m i n o este intento, con

taban con tres renegados: dos franceses y un 

por tugués . Con tal acierto tomaron éstos sus 

medidas, que en el momento crítico de i r el 

Sul tán a a s e s i n a r a s u indefenso hermano, 

uno de aquéllos le disparó un pistoletazo que 

no hizo b l a n c o , pero fué lo bastante, para 

que el Sul tán, a todo correr, huyese pidiendo 

«¿ft ^ auxilio. ^ , i * 

Pero ya fuese por casualidad o por altos j u i -
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cios de Dios, en cuyos designios hab ía sona

do la hora de las venganzas, fué lo cierto que 

al Sultán, al huir, se le enredó el haique en la 

misma columna en que m a n d ó atar, para ser 

azotado, al san to Már t i r P. Juan de Prado. 

Dió tiempo este incidente a que llegasen los 

conjurados que, sin dar oídos a los ruegos y 

l á g r i m a s de quien j a m á s tuvo compas ión 

para nadie, le d i s p a r a r o n v a r i o s tiros y, 

viéndole a ú n con vida, con el mismo puña l 

que clavó e n l a c a b e z a d e l Beato Juan, sin 

piedad n i n g u n a le c o s i e r o n a puña ladas , 

acabando así su miserable vida aquel mons

truo que cifraba sus delicias en atormentar 

b á r b a r a m e n t e a los cautivos cristianos y a 

sus sacerdotes, y en hacer sufrir a su pueblo 

los horrores del hambre. A partir de este su

ceso, cambió por completo para los cristia-

¿fi S9 nos 



nos y para las Misiones la s i tuación de Ma-
truecos, como veremos a c o n t i n u a c i ó n . ^ 

C A P Í T U L O X V . - U N M I S I O N E R O 
FRANCISCANO E M B A J A D O R D E ES
P A Ñ A A C E R C A D E L S U L T A N jfc ^ 

! l E T E a ñ o s estuvo a l f rente del 

Imperio el Sul tán Muley el-Va-

l id . Como un furioso torbellino 

pasó por Marruecos su gest ión gubernativa 

que, en realidad, no fué otra cosa que el des

bordamiento de la barbarie impune y entro

nizada, con el cortejo inseparable de odios, 

rencores, venganzas y crueldades que, como 

en su p r o p i o l u g a r , ten ían su asiento en el 

co razón de aque l l a fiera con apa r i enc i a s 

^ de hombre. ^ 

Asesinado aquél, sucedióle su hermano. M u -

ley M o h á m m e d Xeque, al cual, al ser procla-
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mado S u l t á n por los conjurados, el pueblo 

entero de Marruecos recibió con inusitadas 

demostraciones de j ú b i l o , pues en las ex

traordinarias cualidades que le caracteriza

ban, veía una garan t í a para el b ienes ta r y 

prosperidad para todo el Imperio tan maltra-

^ tado en el reinado de Muley el-Valid. & 

N o salieron fallidas estas esperanzas, pues 

sus primeras medidas de gobierno encami

nadas f u e r o n a a l i v i a r a su pueblo de las 

enormes cargas que pesaban sobre él y a re

parar en lo posible las atroces injusticias en 

& el reinado anterior cometidas. ^ 

Entre los actos de reparac ión merece seña

larse el haber sacado de la cárcel a aquellos 

cautivos que sufrían prisiones particulares, 

dando a muchos libertad, para que volviesen 

^ a sus respectivos países. & 
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Pero con los que m á s se dis t inguió, fué con 

nuestros santos Misioneros. Tiempo le faltó 

para ponerlos en libertad y tan pronto como 

los tuvo en su presencia, les pidió pe rdón por 

los agravios de que hab í an sido objeto en el 

reinado de su h e r m a n o , y en p rueba de la 

sinceridad de su proceder, les c o n c e d i ó la 

Iglesia de la Sagena, para que con entera 

l i b e r t a d celebrasen los actos de su culto, 

facultad para que fundasen un convento de 

su Orden y autor izac ión para que viniesen a 

Marruecos m á s Religiosos. 

Fueron en efecto y no sólo a ayudar y soste

ner en la Fe a los cristianos y a propagarla 

en t re los musulmanes que libremente qui

sieran abrazarla, sino al mismo tiempo a ser

v i r de lazo que estrechase fuertemente las 

relaciones entre E s p a ñ a y el Imperio marro-
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quí, por lo que fué preciso investir del carác

ter de Embajador a u n o de los Misioneros, 

pues dadas las s impat ías que por éstos sentía 

el Sultán, nadie mejor que uno de ellos para 

un cargo como éste. Recayó el nombramien

to en el P. Nicolás de Velasco, v a r ó n tan pru

dente como instruido y, sobretodo, por haber 

dado pruebas de experiencia, t ino y facilidad 

para esta clase de negocios. En t regó le , para 

este efecto, el Duque de Medina Sidonia las 

cartas que c o m o ata l E m b a j a d o r hab í an 

de acreditarle en la Corte del Sultán, y otras 

para las autoridades españolas en las costas 

africanas y las instrucciones secretas que 

^ son de rigor para estos casos. & 

Para el viaje hab ía el Duque dispuesto una 

embarcac ión con todo lo necesario corrien

do por su cuenta todos los gastos. E l día 27 
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de Junio de 1637 salieron d e S a n L u c a r d e 

B a r r a m e d a . Llevaban orden de detenerse 

frente a Chipiona en espera de o t r a embar

cación que hab ía de acompañar los . Empren

dieron de nuevo la marcha el d í a 2 de Julio 

y el 4, a las seis de la tarde llegaron a Maza-

gán. Aqu í fueron recibidos con extraordina

rias muestras de júbi lo por toda la población 

que, llevando al frente todas las autoridades, 

quiso rendir este tributo a los abnegados M i 

sioneros que iban a Marruecos a sacrificarse 

por su Dios y por E s p a ñ a . Allí permanecie-

^ ron hasta el 18 de Agosto. ^ 

Todo este tiempo lo ap rovechó el P. Nicolás 

en conferenciar con el Gobernador de la Pla

za, Conde d e M a s c a r e ñ a s , sobre el asunto 

que a Marruecos le llevaba, enterándole de 

las instrucciones que del Duque de Medina 
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Sidonia había recibido. A l propio tiempo i n -

ío rmose de Fr. Ginés de Ocaña, de las perse

cuciones y martirios de que hab í an sido ob

jeto los cautivos cristianos y los Misioneros. 

Hab ía se dado aviso a Muley Xeque de la lle

gada de los M i s i o n e r o s y de la Embajada 

que uno de éllos t ra ía de E s p a ñ a para él. L a 

contes tación del Sul tán fué m a n i f e s t a r su 

agrado, enviando a l mismo tiempo una es

colta que acompañase al Embajador y a su 

¿fi séquito. jfc ^ 

E n vista de esto, el día 18 de Agosto se puso 

en marcha la Embajada. A l llegar a Az imur 

se encontraron con la agradable sorpresa de 

otra escolta de 70 soldados de a caballo, que 

el Sul tán enviaba para que p ro teg iese a la 

Embajada y se pusiese a las órdenes del E m 

bajador. Cerca ya de Marruecos, enviaron, 
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como es de rigor allí en estos casos, un aviso 

al Sultán, notificándole que la Embajada se 

& aproximaba. ^ 

E l jud ío Peliache, que aun conse rvaba el 

cargo de intérprete, señal de que todav ía no 

hab ía pagado las muchas y muy graves que 

tenía hechas, fué el designado para saludar 

al Embajador en nombre del Sul tán y darle, 

en nombre de éste, la bienvenida. Iba con el 

intérprete un lucido acompañamien to , al que 

se agregaron muchos comerciantes cristia

nos, esclavos y cautivos y entre todos des

collaba el po r tantos t í t u l o s benemér i to y 

& Santo P. Matías . ^ 

E l 24 de Agosto por la tarde hizo su entrada 

el Embajador con todo su séquito. Inmensa 

mult i tud se agolpaba, para v e r l o s desfilar 

por las calles de t ráns i to . E l contraste no po-
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día ser m á s agradable p á r a l o s cristianos to

dos y en particular para los cristianos espa

ñoles. Bien poco tiempo hacía que por aque

llas m i s m a s cal les h a b í a n visto azo ta r , 

apalear y arrastrar a aquellos Santos Mis io

neros, sin otra causa que haber prodigado a 

los desventurados cautivos los consuelos de 

la R e l i g i ó n . Ahora ve ían a otro Misionero 

que, llevando a ambos lados dos hermanos 

suyos y seguido de brillante escolta y lucido 

acompañamien to , hacía solemne entrada en 

Marruecos con el carácter de Embajador. ^ 

Veían t ambién c o m o el Sul tán y su madre, 

desde lo alto de una torre, presenciaban aquel 

hermoso espectáculo, asoc iándose a s í a su 

pueblo en aquellas demostraciones de j úbilo, 

agasajo y dist inción hacia los humildes M i 

sioneros. ¡ D i g n a y merecida recompensa a 
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que éstos se hab ían hecho dignos por su des

interés, por su abnegación, por sus desvelos, 

por sus trabajos y por sus penosos y crueles 

& sacrificios por su Dios y por su Patria! 
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